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Tipo de naves españolas, que corresponden al periodo de imbd se 
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CONSEJO delDIAS en 
MADRID ERA NUESTRA 


msm AUTORIDAD MÁXIMA 


De la colección 
del señor Roberto 


Pietracaprina: 


52 ús + risdicción 
e mscio de la América Meridional, que trataba los:asuntos us ; - el, Rea 
la América del Sur menos el territorio que ocupa el Brasil. bno ri proponiendo y confir 


el territorio que hoy ocupa la República del Uruguay, estaba com- an a E Pt ic is po a o ni A 
Todo prendido, dentro de lo que en España llamaban las Indias de la Amé:- 4 " A A 
rica Meridional, o mejor dicho, según los términos usuales en aquellas épo- ter e m3 ' > 7 a 
cas lejanas, formábamos parte de las “Indias, Islas y Tierra Firme del mar 
océano”. » > 


En esas condiciones, todos los ramos de nuestra administración, fue- 
ran elos referentes a la hacienda, al comercio o a la Industria, ya se tra- 
tara de asuntos eclesiásticos o bien que hubiera de suscitarse una cuestión 
de guerra, todo ello se trataba y resolvía en la entidad máxima de nuestros 
destinos, representada por el Real y Supremo Consejo de Indias, cerca de 
la Corte de Madrid. - 

Los historiadores rro han podido concretar cómo y cuándo se tuvo la 


DON JOSEPH DE GALVEZ,CAVALLERO 1) 
de la Orden de Carlos Tercero , Secretario de Estado, | ds 
y del Despacho Universal de Indias , Governador de su 4 
Consejo , Ministro de él , y de su Cámara , y Super-In- + 
tendeñte general de Azogues, 

aumentaban -las posesiones de 


ss la América Española, acusando OR quanto « ore Lee Sa AE NA 

3 en el máximuin del poderío, una baniar de Ara en TAR” e De A! 

7 dominación sobre 468.000 leguas AA s 
cuadradas y tan se consideró le Y TRAS a - : 
necesaria la actuación de aquel ha cúmplido en el Servicio eo oa de 4 > AR a > a 
Consejo de Indias, —dgflo sus desercion, uso de licencia absoluta, mi haber incurrido en fealdad, ha resultado «a 
inapreciables servicios— que du- acreedor al premio, y ventaja respcóiva, declarada en Real Decreto de quatro de ha 
rante el mandato del “Empera- Odtubre de mil setecientos sesenta y ses: Por tanto manda S.M. que en virtud de bi 
dor Carlos V, se planteó ya en esta Cedula, de quese tomarárazon en los Oficios de Real Hacienda a que correspon a 
al + Lio ma da, debolviendola original á la Parte, se le asista desde el diaen que se tómela razon cas 
la aotorindd de más alta jerar- con Sec -— reales de plata, moneda de América al mes sobre su prest, conforme ha 
quía que existía en España re- á lo prevenido enlaOrden general de 20. de ao der 7735 y queen su Cuerpo, A 
ferente a la administración ge- y en los demás del Exércico, se le trate con distinción , y aprecio á que supo qu 
neral de las Colonias. s . hacerse acreedor por su constancia , y honradéz, segun se previene en el citado ¡ed 
ness del a pa do Jo Real Decreto , que asi es la voluntad de S, M. Dada cn PA " 
al de Castilla, y par de a ete. río co de o de mil setecientos setenta y 
tales facultades , / 

, que sus resolu- 1 ¿ 

ciones eran inapelables y po- p AEB TL . 


dían ser tomadas, aún sin previa 
consulta al Soberano. En el 
propio decreto reglamentario se 
decia: “Siendo de una Corona Tos 
reinos de Castilla y de Indias, 
las leyes y orden del gobierno 
de los unos y los otros deben 
ser lo más semejante y confor- 
me que se pueda”, : 
Parece haber escapado a toda - 
previsión el movimiento admí- 
nistrativo y la importancia que 
con el arfllar del tiempo fué ad- 
o] * . Quiriendo aquel Consejo. Allí 
a A funcionaba también la Cámara 
de Indias, que corría con la ju- 


de y 
ombramient 
Se integraba además con un fiscal y, secretario del Reino-del Obispos, dignidades y ron be. j 
Perú .  mneficiarios. 


ao. e prorranm 2 p 
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Fl Consejo de la América Septen trional, con 11 miembros, 
secretario y fiscal del Reino de Nueva España. 


Y 


AR 


Los reyes de España Fernando e Isabel reciben en Barcelona 
a Cristobal Colón después de haber descubierto lel Nuevo 
Mundo. Durante ese reinado se creó el Consejo de Indias 


tes, órdenes y demás funcionarios superiores se con- 


inferior y en el segundo que integraban siete conse- 
jferos, dos jueces de competencia, uno de penas de Cá- 
mara, uno de Ministros y un teniente canciMer mayor. 

Necesitó todavía aquella entidad para su funciona- 
míento, un número considerable de personas que ac- 
tuaban de secretarios: había los contadores, los fisea- 
les, el cronista mayor, el cosmógrafo, el matemático y 
otros cuya misión era la de ases 
ciales. Dimanó de esta 


y famosa legislación de Indias, monumento que admi- 


que se mantuvo en funciones por espacio de 
más de 300 años y reción el UM de mayo de 1834, fué 
suprimido por Real Decreto, cuando ya no tenía razón 
de existir debido a la emancipación americana 

La primera presidente de aquel Consejo Supremo, 
correspondió al General F. García de Loysa 


El Consejo de Tierra Firme, dependiente del Consejo de Indias 
que se ocupaba de los territorios que hoy comprende Colom- 
bla, Venezuela y los países Centro Americanos. 


El Consejo de Indias de Madrid, reunido en pleno, con sus 
miembros que debían ser togados o de capa y espada. 


Por otra parte los dos departamentos de Gobierno 
y uno de Justicia, en los primeros se proponían los 
nombramientos de virreyes, gobernadores, presiden- 


firmaban las designaciones de empleados de categorías 


TU eres de aquellas que saben 
loer por encima del hombro. 
No tengo mismo necesidad 

a de buscar mis palabras para dártelas . 


Desde hace tiempo ellas esperan 
a la sombra de mi silencio, 
más allá de los cerrados labios 
y de las distancias perezosas 
a fuerza de ser tan grandes. 


Pero, mira, nada las denuncia. 

No estamos separados 

por ríos ni montañas, 

mi por un término de campiñas, 

mi por un solo grano de trigo 

Nada detiene mi mirada 

que va a encontrarte en tu albergue; 
más rápida que la misma luz 

mo se desprende de lo alto del cielo, 
y tú puedes reconocerme 

en el reluciente pensamiento 

que entre tantos otros hombres 
eleva a ti rectilínea, 

su nublada rerspicacia. 


Pero se trata del día en que te amo, 
cuando das en dudar de tu vida 

y Cuando buscas refugio 

«n las profundidades de mi mismo, 
como en una otra móche 

que fuera menos fría e Inhumana. 


Ah! Sin duda hube de engañarme 
y veo mal lo que ocurre. 

Tú no habrás dudado jamás; 

tú, tan fija y resistente 

y lúcida de duraciones, 

sin necesitar nunca refugio 
cuando el velamen del día 

a mi contemplación te ha ocultado. 


Tú. tan altiva como distraída, 
desde que el día ha caído, 
y yo, que en tanto voy y vengo 
con un andar de pasajero 
sobre mis errantes piernas, - 
ambos hechos de una tela 
cruelmente diferenciada, 

que me hace humillar la cabeza 
y al fin me encierra en mi alcoba. 
| 


Pero haces muy mal en sonreir, 

pues no tengo por ti envidia alguna, 
y asimismo deberías de comprenderme 
ya que dices ser amiga mía. 


J. AMESTOY de MOCHÓ 


MEDICA 


ENRIQUE J. MOCHO. 


ABOGADO 


900 ___ ames. 545. 


e «mb 


De la noche salgo Meno de salpicaduras; 

en el miedoso lecho he combatido tanto. 

Tengo el cuerpo sembrado de heridas, de llamas, 
bajo las telas que hinchan aún sus velámenes. 


Hendido hacia el espacio y totalmente unido 

al negro cielo torturado por mil luces, 

iba yo a caballo y al mismo tiempo acostado estaba, 
y sólo contra todos y acribillado por las pledras. 


Daba yo mis golpes; las maderas del lecho 
hacíanme de escudo, de armadura servíanumne, 
pero apareció el día y volví las bridas 

sin que al final hubiese vencedor ni vencido. 


Será necesario volver a empezar mañana. 


o o 
Deseando simplemente hacerme compañía, 
tú sabes transformarte en objeto familiar, 
y. metal o espejo, estrecha lámpara, bujía, 
colocas a mi lado algún reflejo tembloroso . 


Dónde entonces, hoy esconderás tu forma. 
Yo hago vagabundear mis ojos del piso al techo, 
cuando a mis espaldas tú entreabres la puerta, 
viva, total, 

entre tus palabras y razones, 


+ 
. + 
Por detrás, las montañas; montañas por delante, 
batallas enfiladas de sombras, de resplandores, 
el universo está allí mientras hincha las espaldas, 
y mosotros, tan mezquinos entre nuestros párpados 
y nuestros corazones siempre en sangre bajo la piel. 


Será preciso que por nosotros arden tantas estrellas, 
y que tanta Muvia haya caido de los cielos, 
y que tantos días se resoquen bajo el sol, 


cuendo wn poco de viento basta para extinguir nuestras palabras, ca 


acostándonos a lo largo de nuestros huesos obedientes. 


¡Y han de venir gigantes caidos de otros mandos, 
franquecarán las montañas, las marcas, 

y hasta verificarán sl es redonda la tierra 

por irrisión, con sus gruesas manos, 

o bien, retrocediendo, con sus ojos sin limites! 


JULES SUPERVIELLE 


(Tradujo: Emilio Oribe) . 
(Nouvelle Revue Francaise, 1936) 
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¡ONES, en el Barrio Aguada, sobre un 
IN que se advierte un extraordinario 
panorama ciudadano. 


ÉMPAS 
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Curiosa perspectiva de la iglesia de la Aguada 


Don Gaspar de Guzmán Conde de Oli 
Lucar. (1624) 


1559 - 1660, — Mejor que las de ningún 
otro artista, se prestan las obras de Ve- 
lazquez para ser divididas en distintas 
épocas, por la ordenada evolución de su 
estilo. Se va viendo de una a otra, paso 
a paso, el progreso alcanzado y las dis- 
tintas etapas de su técnica. Influyó pode- 
rosamene en estas transformaciones, que 
separan su primer estilo, de firme apren- 
dizaje, del de mayor soltura, su viaje a Ita- 


lia al estudiar sus más famosas obras, 
dunque no por ésto hay que creer que las 
suyas posteriores dan la medida exacta de 
su progreso, según la fecha en que fueron 
pintadas, pues es de observar que sus cua- 
dros ban llegado hasta nosotros de tal 
manera retocados, que casí ningumo apa- 
rece en su aspecto primitivo. 

Velásquez no tiene impugnadores. Es el 
maestro inmortal por excelencia, y quizá 


¡Juan de Pareja (1649) 


Pet 


Retrato de mujer 


Velázquez. Autoretrato. 


Vista de Zaragoza (1647) 


Caballeros en conversación 


Retrata de niña 


en ninguna época han sido sus obras en- 
salzadas como hoy. El realismo, que tanto 
obsesiona en la aclualidad se extasía, con 
razón, ante los cuadros del artista. Na- 
die ha podido reproducir la real dad con 
tanta exactitud ni mayor sencillez y ener- 
gía; nadie ha dicho tanta verdad con los 
pinceles, que añadian vida, y más verdad 
espiritual al modelo que reproducia. Mu- 
ratin decía, ponderando a Velázquez, que 
hasta Megó a pintar el aire, ni figurándose 


reina María Ana de Austria (1655) 


quizá con que opiedad de frase carucle- 
rízaba una de las grandes manifestaciones 
de la pintura velazquina que debería ser- 
vir de admiración a las generaciones ar- 
tísticas modernas. Y menos debió presu- 
mir que es de “pintar el aire” viniese, con 
el tiempo, a ser el evangelio de toda una 
escuela y Megase a constitubr para los pin- 
tores una preocupación universal. Pintar 
el aire, pintar el ambiente, constituye hoy 
un dogma aceptado en todo el mundo, 


Busto del Conde Duque de Olivares (1638) 


APROSIVIONAMIENTO DE LOS ES- 
PAÑOLES. — Un camión francés car- 
gado con bolsas de papas cruza la fron- 
se tera de Hendaya 


(Fotos recibidas por avión) 
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En Vera, corea de Irán, los niños en las 
calles, juegan a "los rebeldes” a los vencidos, ellas son distribuidas a 
los vencedores. 


¡ATENCION! 


Ya se abrió la “Ca- 
tebral Chic” — Mo- 


Nuestra venta inau- 
guraición le ofrece 
hermosos 


0, y 

e 

E modelos 
¡ de sombreros e 
A f elos tacrélles, 
¡Visítenos! 


SARANDI 556 
(Frente a Plaza Matriz). 


ST a 


En el Pueblo de Somosierra el periodis- 

ta francés Dabjou se entrevista con un 

grupo de médicos de la Cruz Roja 
rebelde 


Po 


DIRIGIENDOSE A LOS BALEARES. 
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EL drama Salomé, de Oscar Wilde, escri 

lo en 1891 y estrenado en 1806 en el 
teatro de “LiWeuwrre” de París, fué repre 
sentado en 190] por primera vez en Berlín 
donde, por un largo período de tiempo, ob 
tuvo un constante éxito, En esa época con 
eibió Rieardo Strauss la música para ente 
drama y, resuelto a realizar la obra, adop 
tando eon ligeras abreviaciones el texto or 
Kinal, terminó *u partilora en junio de 
1906 estrenándola en diciembre del mismo 
año en el teatro Rca] de Dreáden bajo la 
dirección de Sdhueth 

La crítica que tan sevéramente 
hiera esta concepción de Wilde, calificán 
dola «omo obra “malsana, perversa, deni 
rante”, quedó prulatinamente en silencio 
ya que nuestra generación admitía abierta 
mente esta obra que conquistaba su sensi 
bilidad, y que tan cera estaba del alma 
moderna, cuyos sentidos exasperados y eu 
yo espiritu atormentado traducía. Era ló 
£leo pues que, al aparecer el drama musical 
de Strauss, no volviera el análisis erítico 
sobre el sujeto dramático y se coneretara 
únicamente sobre ln parte musical, cuyo 
mérito indisentible y cuya factura maravi 
llosa consagraron de inmediato ésta obra 
en todos los teatros del mundo, agrandan 
do aún más la ya gran figura de Ricardo 
Btrauss. 

Pero si el drama de Oscar Wilde, por 
consagración, es inatacable Y, 81 la música 
de Strauss, que suponemos inspirada en 
aquél, por mérito propio también lo es, el 
conjunto estético resultantte ha sido y si- 
gue “siendo discutible y su vulnerabilidad 
resido en la pretendida traducción, que se 
supone musical, de las sensaciones patoló 
Bicas generadas por Wilde y en la ereencia 
generalizada de que Stranss ha plasmado 
fónieamente todo cuanto de salvaje, brutal, 
sádico y macabro contine y forma la tota 
lidad de Ja concepción Wildiana. 

Sabemos que Wilde «e inspiró en el pp- 
saje bíblico del evangelio de San Mareos 
que trata de la muerte de San Juan Ban- 
tista. En él aparece Salomé eomo instru- 
mento inconsciente de su madre, Herodia- 
des, que desea vengarse de Juan Bantista 
porque públicamente acusó su matrimonio 
incestuoso con Herodes Antipa, hermano de 
su marido Filippo, Herodiades obtiene de 
Herodes que mantenga prisionero al Ban- 
tista y, aprovechando la sugestión que la 
belleza de Salomé ejerce sobre el Tetrarca 
Herodes y de un Juramento público que És- 
te hiciera, por el cual prometía dar a Sa- 
lomé cuanto ésta le pidiera, en recompensa 
de haber danzado a su satisfacción y la de 
sus invitados en un festín de eu onomáati. 
eo, induce a su hija a pedir la cabeza del 
profeta, Herodes ante este pedido se rebe- 
la porque conocía al Bautista como hom- 
bre santo y justo, pero, ligado por su com- 
promiso, ordena la ejecución y la embera 
del profeta ey entregada a Salomé en una 

ja. Salomé “de inmediato la entreva a 
su madre Herodiades, Hasta aquí el relato 
bíblico, 

Sobre estos episodios ha eoncebido 
de su drama, en el que tergiversa el 
ritu del sneeso, alterando sus valores 
ecológicos y creando una Salomé que, no es 
ya el instrumento ciego de la ira materna, 
sino un alma cruel y vengativa, exacerba 
da por un amor morboso insatisfecho. La 
Salomé de Wilde se enamora perdidamente 
del profeta Jokansan a quien se ofrece co- 
mo una cortesana; es rechazada y entonces, 
concibe su sádica venganza haciéndole cor- 
tar la cabeza, coyos muertos labios besará 
luego kvidamente, desahogando su morbosa 
pasión en la triste voluptnosidad de un 
cuerpo iñanimado. El alma enferma y ya- 
cilante de Herodes 4se rebela ante” esta 
monstruosidad de Salomé, que delira besan- 
do la decapitada cabeza de Jokansan y or- 
dena a sus soldados que la maten. 

La figura bíblica de Salomé ha prodnei- 
do honda emoción en todas las ópocaz y, 
pintores y poetas, han sentido la necesi. 
dad de realziar la concepción estética que 
esta trágica imagen les sugería. Pero si 
la Salomé bíblica, mujer de gran hermosn- 
ra, danzarina excepcional, cuya vida so de- 
batía entre un cómulo de pasiones que le 
eran agenas, instrumento inconsciente de 
las venganzas de su madre y cansa indirec- 
ta de un acontecimieto grave, como lo fué 
el martirio de Juan Bantista, pudo provo- 
car por múltiples motivos ja inspiración de 
los artistas, no es fácil admitir que la Sa- 
lomé de Wilde, tal como éste la concibió: 
mala, perversa, sensual, de bajos insti 
y dominada por una pasión morbosa que 
satisface en una forma innoble, provocara 
la inspiración de un artista de la catego- 
ría de Strauss y menos aún en la noble y 
elevada expresión musica]. 

Y esta duda aumenta cuando se com- 
prueba que la acción dramática, de la bre- 
ve duración de un acto, gira exclusivamen- 
te alrededor del complejo sexual de Salo- 
mé, y que los personajes que la rodean y 
completen la acción, son movidos por pa- 
siones bajae y por Pasiones enya exaltar 
ción y violencia les quita todo lirismo. 


romba 


Wil- 
espí- 
psi: 


La manía erótica que tiene Merode 1 


Salomé: el odio de Herodiades: la pas 


malsana, el violento deseo del enpitán Na 
rraboth por Salomé, que, e, tan fuerte que 
Ph un momento de ofuscación sxunl, al 


comprobar la mernitud de la pasión de Sa 
lomé por Jokansan, anula sa voluntad de 
vivir y en forma inesperada y preciintada, 
se suicida: y ln breve Joka 
haan, el profeta, personaje que pudo haber 
sido más lírico y que sin embargo, 
ne una participación lírica efectiva y s2ecp 


sctuación de 
bo tie 
la martiro con un estojcismo tal que 
quita a «un acción toda emotividad; estos 
»on los personajes del drima y sobre extos 
valora prueolóricos está elaborada la par 
titura de “Salomé”, una 
de construcción tan extraordinaria que ha 
oe de esta ópera, la Ópera más “orgánica 


SALOMI 


que existe, En 200 páginas de partitura 
desarróllase un tejido musical extrictamer 
te polifónico maravillosamente complejo y 
constituído por combinaciones, traneforma 
ciones y deformaciones de 38 temas portes 


su 


que es de slider 


tamente identificados, El siatema temático 


de Wagner es llevado aquí a su máxima ex 


presión, haciendo obvio el lirismo y dando 


¿O 
ww” 
. 


A 


Oscar Wilde 


lugar a exuberan bes 
como la “Danza de 


Páginas sinfónicas 


que, 
Salomé”, son «e iu más 
bellas que la literatura musical poser, 


Pero si bajo el punto de 
tmucción, esta ra es absolutamente or- 
gánica, también será orgánica bajo un pun- 
to de vista fisiológico, si nos obstinamos 
en elasificar eus temas, de acuerdo y a me- 
dida de las sensaciones orgánicas de los 
personajes. de la escena, ya que estos ae- 
táan y obran por exelusiva función orgá- 
nica, agena por completo al control y al 
freno mental. Y no 

La 


inspiración. Esta 


vista de su cons- 


, 88 
mento de Salomé en vez de “inspirar”. ha 
“excitado” su facultad creadora y, enton- 
€es, su música, más que la traducción fó- 
Nica, más que el complemento 


nes inconfesah 


De esta forma, 
escena de sadismo puro, que repugna has- 
ta a un espíritu deprava 


NA 


OPERA 
ORGANICA 


Atar bcn 


A 
NV 


“Salomé”, cuadro de 


Romero de Torres 


: 


P:+ que, musicalmente, se alude a be 


pasiones, generalizadas, no individualiza 
das. Es esta la verdadera y artística sig 


nHicación de esta obra de Strauss. 
La potente y 
música de Sa 


dramática y, pletórica de un 


la "turbulencia de 6us desenfrena 


profunda expresión de la 
, 6e separa de la neción 
siafonismo 
Puro, subsiste por sí sola, en ritmos, sono- 
ridades y juegos orquestales que trasuntan 


las »u 


des pn- 


siones desatadas, sin detaMarlas ni preej 


sarlas, 
subsiste 
[Fovocarnos la fuerte cmoción de 
dencia 


El drama, que por su parte 


solo, llena su objetivo artístico al 


de essa pasiones trágicas y de sus 


también 


la evi- 


funestos resultados. Pero, ambas impresio- 


nes, subsistirán por 
tador, quien difícilmente 
tarlas simultáneamente 
vamente su conjunto, 


podrá ex 


apreciando 


separado en el expec- 


perimen- 
subjeti 


La danza de Salomé 


no es la expresión musical de una acción 


coreográfica : 
el drama, 
esatdo de 


¡Suponer, como tal vez 


que un drama de la intensidad de Sal 


es un poema sinfónico. 
el delirio final de Salomé, es un 
demencia intraducible en 


En 


música. 
diera, 
má 


no provoque en el auditorio una 
ción subjetiva, sería comside: 
una elevación psfquica tal, que haría de la e 
interpretación de una obra de arte, un pri 

vilegio de elase y 
misión de la música en el drama musical, 
que es precisamente, integrar, aumentar ena 
subjetividad, Ea 
en este expo, 
mo fruto de 


CATARROS 


BRONQUIALES 


ESP 


A 
MONTEVIDEO 


NTE 


¡THENA 


participa 


rar a óste de 


vería también negar la 


prudi'.te, pues, considerar 
la inspiración de Btrauss, eo 
su empacidad ereadora exei. 
coneepción pasional 


de Wilde y su música, como un poema 


Y comenta el sueero 
de su conjunto y que, a 
avieno eon aquél, que 


dexarrolla dicho suceso en detalle, a la for /0 


mación de la expresión estética a la que dee 

astpira, como toda obra de arte, el dramn 

musical. Lo que no obsta. sin embangro, pa- . 

va que, consideradas separadamente ambas h 

concepciones »ean de extraordinario valor y 
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por EDGAR RICE BURROUGHS 
DA ADIDIT < GE DESLIZO CON MUCHAS PRECAL- 
CIONES POR LAS CERCANÍAS DE LOS 
CENTINELAS IGNORANDO QUE ESTOS ¿[ 
¡ TENÍAN ORDEN DE DEJAR PASAR 4/1 
LIBREMENTE. $ e le 


> 
= 


y 


” LLEGÓ AL CENTRO DE 
LA ALDEA Y SE ENCA- 
MINO A UN GRUPO DE 
ARBOLES 


TARZAN ESCALA LA EMPALIZADA, Y SE DEJA CAER DÉN- | 
TRO DEL RECINTO DE LOS ADORADORES DEL LEON, QUIE: | 
NES MANTENIAN CAUTIVA A SIGREDA . 
PR 


Í EL IBA EN BUSCA DEL 
ARBOL AISLADO DEBA 
JO DEL CUAL LOS CA 
NIBALES SE REUNIAN 
EN CONSEJO, QUERIA 
ESTAR AL TANTO DE 

LAS INTENCIONES DE 

LOS NEGROS. 


' . 
SALTO HACIA EL, PERO AL CERRARSE SUS MANOS SOBRE ] 
UNA DE LAS RAMAS, EL ESTRÉPIDO DE SU ROTURA LE ANUN: . 
| CIO SU DESTINO. BAJO EL PESD DE TARZÁN LA RAMA QUEBRO DONDE ; 
L LOS NEGROS LA HABÍAN DEBILITADO ANTES? 
AA A _0QEQ0Qz-_oAQÓó5ÓÑ pa _— an == ————_— A PPPPP——————_——— 2 = 
l ! 
| Vo) Gesped Mago) >» e - Los Reyes Magos | 
h J / o. TS e - aj 7 a : la jugueteria más grande de la capital ofrece el | 
l VA A > E : s novisimo juego de curreras de autos fabricado 
j y y ; " 2d y | Sr £ 7 por FOOTSIETOY, el fumoso juguete combina- 
. Ñ pl | Es 'Ñ 7 , do eon el azar 
| - lA e) Y ME Díaz Marin y Cía. 
18 DE JULIO 022 U. T, E. 850185. 
Y TARZAN CAYO DENTRO DEL CIRCULO DE LOS NEGROS “ESTE ES EL Fl ] o; 
( Ss He ¡OO > 7 : N DE TARZAN” EXCLAMO MENGO ¡*PRON- 
JUE SE HABIAN MANTENIDO A LA EXPECTATIVA A bi ESTARA FRENTE ASIMBA EN EL KRAAL SAGRADO! 
DESPUES LA FIESTA ?” 
a 
14 


qa e mr . o» Y mb ' 
PELEO COMO UNA FIERA ACORRALADA Y CUATRO NE - * 
GROS CAYERON BAJO SUS MANOS ANTES . 
RO_LO VENCIERA A 


T.RZAN SONRIOSE ; EL NO TEMIA b NINGUN LEÓN 


DO NARRAR LOS TRIUNFOS DE TARZ EN LA 
ELVA, 


1] 
| NGO ADIMINO SÚ PENSAMIENTO, PORQUÉ HABIA 


NS IN | 
A 


COMO CONFIRMANDO LA FATAL” OPINION DEL Ch QUE 
. 


“HONRAREMOS A TARZAN*- AGREGO MENGO * ENTRE- 
GANDOLO A MUCHOS LEONES; ALGUNO LO MATARA”/ 


rr. 


- DESTACADAS OFERTAS UN 
DE NUESTRA SECCION TEJIDOS 
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